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El jardín más hermoso y desconocido 
de Guía 
 
       Por Javier Estévez 
 

 
 
Hace unos días, rastreando en el Google Earth la trayectoria de un viejo camino 
de herradura que cruzaba una parte significativa de las medianías guienses, me 
encontré sobrevolando una masa arbórea inédita y significativa en extensión 
que me era totalmente desconocida. Emplazada entre feroces terrenos de 
cultivo, sobrevivía una extensión de árboles equivalente a dos fanegadas que, a 
tenor de los diferentes tonos de verde que exhibían sus copas, encerraba una 
diversidad de especies cuanto menos interesante. En ese momento, aún no 
sabía que había encontrado el jardín más hermoso y desconocido de Guía. 
 
José Agustín Álamo Molina, matemático de profesión y botánico de corazón, fue 
mi compañero en esta expedición. Si bien él conocía el topónimo y el lugar con 
anterioridad a la visita, no tenía constancia, al igual que yo, de la existencia de 
ese rodal hacia el que nos dirigíamos con juvenil expectación  la tarde del 
viernes pasado.  
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osos!  

Tan sólo unos minutos después de apearnos del jeep y caminar por un 
encharcado camino de impronta netamente invernal, aparecía tras un recodo 
del mismo, la buscada arboleda. Desde el primer golpe de vista sentimos 
conjuntamente que estábamos ante un espacio singular por el formidable 
volumen de la floresta. Inmediatamente hicimos el primer inventario desde la 
lejanía: tres araucarias considerables,  varios pinos piñoneros de copa 
hermosamente aparasolada, unas encinas que nos sorprendieron por su 
presencia y unos barbusanos que, debido la escasez de ejemplares de esta 
especie en la isla y por la aparente altura que mostraron ante nuestra 
inspección, fueron los primeros ejemplares en recibir nuestros elogios.   

Acordándonos de Aníbal el cartaginés –
encontraremos un camino y si no, lo 
construiremos- , nos abrimos paso con gran 
dificultad entre la abundante y testaruda 
maleza, alcanzando con esfuerzo los dominios 
de una encina imponente, de un tamaño y una 
envergadura fuera de lo común, característica 
que va asociada normalmente – y en este caso 
se cumplía- a que se trata también de 
ejemplares longevos.               ¡Árboles! 
¿Conocerán vuestras raíces toscas mi corazón 
en tierra?, cantó apasionadamente Lorca. Estos 
“patriarcas verdes”, como llaman en Italia a los 
ejemplares vetustos, transmiten sentimientos 
lentos, sosegados y profundos. 
 
Los barbusanos, desde la cercanía, 
amplificaron notablemente nuestro asombro. El 
grosor de sus troncos, señal inequívoca de 
vejez, y sus respectivas y considerables alturas 

nos remitían más a los bosques primarios de Garajonay que a la raquítica 
foresta grancanaria. ¡Asombr
 
Tras los barbusanos llegó el paroxismo vegetal: aligustres, pitosporos, 
madroños, grevilleas, pinos canarios, pinos insignes, pinos dulces, cipreses de 
monterrey, piceas, mirtos, lirios, iris, lavandas, tomillos, laureles, perseas, 
magnolios, naranjos, castaños, y hasta un extraño ejemplar de árbol que no 
supimos identificar, se sucedían sin aparente explicación para nuestro asombro 
y deleite. Pronto concluimos que aquella exhibición vegetal era fruto de la labor, 
hasta ahora callada, de alguien que no sólo conocía el mundo de la botánica. Lo 
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amaba. Allí hay pasión por la naturaleza. Sin duda alguna. La arboleda anónima 
se había transformado en un inesperado e interesantísimo arboretum.   
 
Estos árboles de dimensiones 
extraordinarias presentan 
además un valor añadido: la 
historia de estos árboles es 
seguramente la historia paralela 
y callada de un ser humano que 
no sólo gozó de un contacto 
íntimo con la naturaleza sino que 
de forma sigilosa pero 
apasionada quiso dejar 
constancia de esa fecunda 
relación: plantando árboles sobre 
un paisaje desolado que aún 
añora el bosque que fue. Nos 
fuimos sin conocer al héroe, aún 
anónimo, pero descubrimos y 
disfrutamos su secreta proeza: el 
jardín, hasta ahora, más 
hermoso de Guía. 
 
 
Javier Estévez 
Guía 
Febrero de 2099. 
 
Www.CiudadDeGuia.Com   
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